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Abstract
rhe change in physical habits, the appearance of
sedentarism as a general tendency in developed countries,
the appearance of the so called hypocinetic diseases
related to this increase in sedentarism, have combined
forces to study in depth, to analyse and research into the
benefits that physical activity produces to better the quality
ot life for all citizens.
rhe difficulty of evaluating physical activity with adequate
tools, with standardised and exact methods has changed
into an element of constant analysis, study and
investigation.
In the last few years we have developed significant
retinements in the design ot these questionnaires -the
object of this analysis- and a/so in the questionnaires, so
called processes of auto report, whose use has become
more sophisticated. We have revised the main points: the
diary, the questionnaires of memory of physical activities,
the questionnaires on the history ot physical activity and the
so-called of general order. Finally, we considered that the
various processes ot auto report adapt to each type ot
research, to the population the object ot the study and the
availability of human resources and material. rhe works
published up to now allow for the obtaining ot data ot
enormous interest about the relationship between physical
activity and health.
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Resumen
La alteración de los habitos físicos, la aparición del sedentarismo
como una tendencia general en los países desarrollados, la mani-
festación de las denominadas enfermedades hipocinéticas rela-
cionadas con este incrementos del sedentarismo, han aunado es-
fuerzos para profundizar, analizar e investigar en los beneficios
que la actividad física conlleva para la mejora de la calidad de
vida de los ciudadanos.
La dificultad de evaluar la actividad física con herramientas ade-
cuadas, con métodos estandarizados y precisos se ha transforma-
do en un elemento de constante analisis, estudio e investigación.
En los últimos años se han desarroliado refinamientos significati-
vos en el diseño de dichos cuestionarios -objeto de este anali-
sis-, también en los cuestionarios denominados como procedi-
mientos de autoinforme, cuya utilización se ha tornado mas so-
fisticada. Hemos revisado los principales: el diario, los cuestio-
narios de recuerdo de las actividades físicas, los cuestionarios
sobre los antecedentes de la actividad física y los denominados
de orden general. Finalmente consideramos que los diversos pro-
cedimientos de autoinforme se adecuan a cada tipo de investiga-
ción, a la población objeto de estudio y la disponibilidad de recur-
sos humanos y materiales. Los trabajos publicados hasta la fecha
estan permitiendo la obtención de datos de enorme interés acer-
ca de la relación entre actividad física y salud.
Introducción
En la actualidad se ha confirmado que la
inactividad física provoca numerosos tras-
tornos, de la misma manera que se consi-
dera al ejercicio físico como un elemento
basico en la prevención de ciertas enfer-
medades. Esta realidad se constata sobre
todo en los países desarrollados, en los
que el sedentarismo se ha adueñado del
tiempo libre, de los momentos de ocio de
sus ciudadanos.
Si bien existen testimonios antiquísimos
al respecto, desde hace algunas décadas,
la actividad física se vincula de manera
reiterativa y justificada a los habitos salu-
dables del individuo. De esta manera se
sustentan los resultados de los numerosos
estudios e investigaciones relativos a la
relación entre el ejercicio y la salud (Lee y
cols., 1993; Paffenbarger y cols.; 1987,
Vano y cols., 1984l.
La promoción del ejercicio se ha converti-
do en uno de los objetivos prioritarios de
las autoridades en materia de salud públi-
ca, puesto que la prevención de las enfer-
medades vinculadas a la inactividad física
así como la adquisición de habitos que fa-
vorezcan un estilo de vida idóneo en las
sociedades avanzadas son los fines a con-
seguir por éstas.
En este marco son muchos los profesiona-
les a quienes compete esta tarea: médi-
cos, psicólogos, educadores físicos, espe-
cialistas en el mantenimiento físico y de-
portivo, políticos, ... , sin embargo los me-
dios que hasta ahora se empleaban para
evaluar el nivel de actividad física eran
considerados complejos, costosos, ina-
propiados, o inútiles para los propósitos
planteados cuando se trataba de analizar
una población importante.
Hoy en día las ciencias del ejercicio han
adoptado una aproximación epidemioló-
gica como una forma practica de obte-
ner una visión amplia de la actividad fí-
sica y de sus implicaciones. Los méto-
dos mas complejos y costosos incluyen
técnicas tales como ingesta energética o
medidas dietarias, programas de anali-
sis de composición corporal, hallazgos
clínicos y de laboratorio, o indicadores
fisiológicos. Otros métodos pueden ser
del tipo de aplicación de cuestionarios,
anotación en diarios o monitorización
mecanica o electrónica (Paffenbarger y
cols., 1983).
En este artículo hemos revisado los princi-




Éstos consisten en obtener información
proporcionada por el propio individuo a
partir de un cuestionario o una entrevista
(Blasco, 1994l. Las diferencias entre los
procedimientos de autoinforme radican
en el espacio de tiempo durante el cuaI se
aplican, la naturaleza y las características
de las actividades físicas ejecutadas y el
método de recogida de la información. El
tiempo de aplicación de estos métodos va
desde una semana hasta varios meses.
Las actividades registradas se transfor-
man en energía calórica a partir de unas
tablas en las cua les se codifican las dife-
rentes actividades físicas. Estos son los
métodos utilizados habitualmente en los
estudios epidemiológicos.
A continuación describiremos los procedi-
mientos de autoinforme mas utilizados
agrupados en cuatro tipos (ver ta-
blas-resumen 1, 2, 3 y 4l.
Tab/a 1.





o Registro periódico de las actividades que
realiza el individuo
o Se evita la figura del observador puesto
que es autoadministrable
o Dificultad de utilización para grandes
muestras
Modelos Fuentes bibliograficas
o Riumallo y cols., 1989.
o Laporte, 1979.
o Gorsky y Calloway, 1983.
o Durnin, 1967.
o Bouchard y cols., 1983.
o Collin y Spurr, 1990.
Tab/a 2.




de recuerdo de las
actividades fisicas
Características
o Periodo de recogida de datos de 1
a 7 dias.
o Entrevista personal, por teléfono o
cuestionario enviado por correo.
o Se utilizan en estudios epidemioló-
gicos.
Modelos
o Cuestionario dirigido a los Funcio-
narios Britànicos
o Cuestionario de Bouchard.
o Cuestionario de Paffenbarger/
Alumnos de Harvard.




o Bouchard y cols., 1983.
o Paffenbarger y cols., 1978, 1986,
1987,1991; Lee y cols., 1993.
o Blair y cols., 1985; Sallis y cols.,
1985,1988; Gross y cols., 1990.
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Tab/a 3.










o Datos relativos a la actividad física
realizada.
o Recogida de datos durante largos
períodos de tiempo.
o Pueden ser autoadministrables o
interviene un entrevistador.
o Se utilízan en estudios epidemioló-
gicos.
Modelos
o Cuestionario de Tecumseh.
o Cuestionario de Actividad Física
durante el Tiempo Libre (LPTA).
o Encuesta de Condición Física de
Canada.
Fuentes bibliograticas
o Montoye, 1971; Sobolski Y cols.,
1988.
o Taylor y cols., 1978, Jacobs y cols.,
1993; Folson y cols., 1986; De Bac-
ker y cols., 1981; Laporte y cols.,
1979 Y1982.
o Craig y cols .. 1988; Boisvert y cols .•
1988.
Tab/a 4.






o Información solicitada muy ge-
neral.
o Estimación global y subjetiva del ni-
vel habitual de actividad física.
o Se utilízan en estudios epidemioló-
gicos.
Modelos
o Cuesionario de Plan de Seguridad
para la Salud de Nueva York.
o Cuestionario de Baecke.
o Cuestionario de Framinhgam.
o Estudio del Programa de Corazón
de Honolulu.
o Cuestionario de Condición Fisica
(PAR-O)
o Cuestionario de Aptitud para la
Actividad física (C-AAF) -versión
revisada del PAR-O-.
o Escala de Niveles de Actividad Fí-
sica (NAF).
o Escala de Perfil de Actividad Física
(PAF).
Fuentes bibliograticas
o Shapiro y cols., 1965; Washburn y
cols., 1986.
o Baecke y cols., 1982.
o Kannel y Sorlie, 1979.
o Yano y cols., 1984.
o Chisholm y cols., 1975, 1978; Tho-
mas y cols., 1992.
o Rodríguez y cols., 1994, 1998a y
1998b.
o Sanchez Barrera y cols., 1995.
o Sanchez Barrera y cols., 1995.
El diario
El método del diario consiste en registrar,
periódicamente, las actividades realizadas
por el propio individuo. El diario esta dise-
ñado para ser cumplimentado por el mis-
mo individuo. La recopilación puede reali-
zarse cada minuto (Riu mallo y cols.,
1989), cada 4 horas (Laporte, 1979), las
actividades también pueden recopilarse
detalladamente (Gorsky y Calloway,
1983) o agrupadas en grandes grupos de
actividades (por ejemplo, moderadas, ín-
tensas, muy íntensas) (Durnin, 1967).
Existen modelos establecidos previamente
para efectuar la recopilación de estas acti-
vidades (Edholm, 1966; Bouchard y cols.,
1983; Durnin y Passmore, 1967; Ander-
sen y cols., 1978). Para facilitar la recogi-
da de datos, en algunos casos, son utiliza-
dos símbolos (Andersen y cols., 1978; Co-
llins y Spurr, 1990; Edholm, 1966). Otros
estudios realizados con el método del dia-
rio, ademas de éste utilizan grabadores
portatiles y electrocardiogramas (Blair y
Buskirk, 1987), e, inclusa relojes que ad-
vierten al individuo de los períodos prede-
terminados en los que debe hacer la reco-
gida de datos (Riumallo y cols., 1989).
El empleo de este método evita la figura
del observador, de manera que pueden re-
gistrarse datos de muchos individuos si-
multaneamente. Según Boisvert y cols.
(1988) el método del diario se considera
como un media para obtener un índice
muy preciso del gasto energético cotidia-
no cuando se compara con otros métodos,
particularmente con la ingestión de calo-
rías y el de calorimetría indirecta (Edholm
y cols., 1955; Acheson y cols., 1980).
Alguna de los problemas que entraña el
empleo de diarios son la recogída díaría
de datos (la necesidad de ciertos niveles
de constancia hacen que este método no
se utilice con niños menares de 10 años) y
la objetividad de los individuos al efectuar
la recopilación (se ha comprobado que los
sujetos cuyo nivel de actividad física es
bajo tienden a recoger intensidades supe-
riores de las actividades que realizan en
comparación con el resto de sujetos, o se
manifiesta una alteración de las activida-
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des realizadas por el propio individuo
"consciente" de que la recogida de datos
se esta realizando o va a ser realizada).
Ademas Boisvert y cols. (1988) señalan
que la utilización del diario resulta difícil
para grandes muestras a causa de la es-
trecha colaboración que ha de existir en-
tre los participantes y los investigadores.
El diario también ha sida utilizado en el
ambito clínica, en concreto en el Hospital
de la Santa Creu y Sant Pau de Barcelona
como un método muy simple de valida-
ción de la actividad física. A los pacien-
tes se les recomienda que anoten en un
diario la actividad física que lIevan a
cabo diariamente. En la visita de control,
se cuantifica en gasto energético con los
datos anotados en el diario (Serra y
L1ach, 1996). Los autores camparan este
sistema con el diario de los deportistas
que supervisa el entrenador, y consideran
que este media se muestra como un re-
fuerzo positivo para eliminar el absentis-
ma sin una causa justificada.
Cuestionarios de recuerdo
de las actividades físicas
Boisvert y cols. (1988) han definida este
tipa de cuestionarios como aquéllos que
permiten obtener la información durante
un período que puede transcurrir de 1 a 7
días por media de una entrevista personal
o por teléfono, o a través de un cuestiona-
ria enviada por correo. Estos cuestionarios
han sida los mas utilizados en estudios
epidemiológicos (Washburn y Montoye,
1986). A continuación describiremos bre-
vemente los cuestionarios de recuerdo de
las actividades físicas mas significativos.
El Cuestionario dirigido a los Funciona-
rios Britanicos (British Civil Servant
Questionnaire) se utilizó en un estudio de
enfermedades cardíacas realizado sobre
los varones de este grupo basandose en
un cuestionario-entrevista que había sida
elaborada por Yasin (1967). Se necesita-
ba una hora aproximadamente para efec-
tuar la recogida de datos por un entrevis-
tador. Los participantes debían recordar
todas las actividades cuya duración míni-
ma era 5 minutos durante dos días conse-
cutivos (un día durante el transcurso de la
semana y otro día del fin de sema na). Las
actividades a las que hacía referencia el
cuestionario eran aquéllas que ocupa ban
el tiempo libre. Las tareas se distribuían
en cinca categorías en función de su in-
tensidad de esfuerzo, y se les proporcio-
naba una puntuación de 1 a 5 para cada
período de 5 minutos señalado. La pun-
tuación cotidiana era la suma de los pun-
tos acumulados en una jornada. Los parti-
cipantes, entonces, eran asignados a uno
de los tres grupos establecidos (activo,
media, inactiva).
Los resultados del cuestionario del estu-
dio original (Yasin, 1967) administrada
cuatro veces durante un año, mantenían
una fidelidad adecuada comparando una
vez con otra. En opinión de Montoye y
Taylor (1984), la administración única de
este cuestionario podría ofrecer una clasi-
ficación suficientemente precisa de los
sujetos a lo largo de un año.
El Cuestionario de Bouchard y cols.
(1983) recoge las actividades en una fi-
cha para períodos consecutivos de 15 mi-
nutos, durante tres días, uno de los cuales
es fin de semana. La ficha se completa a
medida que se realizan las actividades fí-
sicas durante el período concertada. El re-
gistro va de 1 a 9, correspondiendo a valo-
res que van desde 1 MET a mas de 7,8
METs acordados para cada período de ac-
tividad. Estos registros se convierten se-
guidamente en kilocalorías según diversas
fuentes de valores normalizados de gasto
energético. La fidelidad del método se ha
comprobado a través de la administración
repetida del cuestionario a 61 personas;
el coeficiente de correlación asociado al
gasto energético media a lo largo de los
tres días era 0,96. La categoría asociada
a la intensidad mas fuerte ha sida tam-
bién la mas fiable.
El Cuestionario de Paffenbarger/Alumnos
de Harvard. (Paffenbarger/Harvard Alumni
Questionnaire) fue diseñado por Paffen-
barger y cols. (1978) con el objetivo de
estudiar los riesgos de crisis cardíaca en
relación con la practica de actividades fí-
sicas. El cuestionario trataba de delimitar
el tipa y la duración de las activi dades físi-
cas habitualmente practicadas en el
transcurso de una semana y durante el
tiempo libre. Así, se realizaban preguntas
concretas sobre los paseos realizados por
la ciudad, el número de escaleras que se
subían, el tiempo invertida en activida-
des que provocaban sudoración, los de-
portes y las actividades recreativas reali-
zadas. El gasto energético también se
evaluaba a partir de datos ya conocidos y
era utilizado para establecer un índice glo-
bal de actividad física. Este cuestionario
ha sida utilizado efectivamente para ilus-
trar que la actividad física durante el tiem-
po libre es inversamente proporcional a la
incidencia de diversas enfermedades, yen
este sentida puede confirmarse su validez
(Lee y cols., 1993; Paffenbarger y cols.,
1987; Paffenbarger y cols., 1986; Paf-
fenbarger y cols., 1991; Paffenbarger y
cols., 1984; Paffenbarger y cols., 1978;
Paffenbarger y cols., 1983).
El Cuestionario del Proyecto de las Cinco
Ciudades (Five City/7-Day Recali) consis-
te en un recuerdo de la actividad realizada
en los últimos siete días incluyendo la
ocupación laboral, las actividades de
tiempo libre y las actividades caseras. Se
desarrolló originalmente en 1979 en
Stanford para ser utilizado en el Five-City
Project (Blair y cols., 1985, Sallis y cols.,
1985). Se utilizó este instrumento porque
los investigadores de Stanford considera-
ban que las actividades que se recuerdan
de la semana precedente podría ser mejor
que un recordatorio mas general, y que un
tiempo menor, de dos o tres días. El parti-
cipante era interrogada en el marco de
una entrevista estructurada cuya duración
estaba en torno a 20 minutos. Las pre-
guntas realizadas eran relativas al número
de horas de sueño y a la intensidad de di-
ferentes actividades (moderada, intensa,
muy intensa). El tiempo dedicada a las
activi dades de intensidad débil o ligera
era sustraído a partir de la suma del resto
de actividades recopiladas durante 24 ho-
ras; la explicación de este aspecto radica
en que la mayoría de los adultos en los
paises desarrollados gastan la mayor par-
te de sus días en desarrollar actividades li-
geras, y poca tiempo en actividades mo-
deradas, intensas y muy intensas, así que
el participante necesitaba recordar sólo
estas últimas (Montoye y cols., 1996).
Posteriormente, este cuestionario fue mo-
dificada ligeramente (Gross y cols., 1990,
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Sallis y cols., 1988). Los resultados, ex-
presados en Kcal., pueden ser considera-
dos representativos del nivel de intensi-
dad de los ejercicios practicados.
Cuestionarios
sobre los antecedentes
de las actividades físicas
La diferencia respecto al tipa de cuestio-
narios descrito en el apartado anterior se
reduce a que la encuesta se realiza sobre
las actividades físicas practicadas duran-
te largos períodos de tiempo pasado, ha-
bitualmente un año. Seguidamente expli-
caremos los cuestionarios relevantes de
este tipo.
El Cuestionario del Tecumseh (Tecumseh
Questionnaire) se elaboró en 1967 con el
objetivo de compilar durante el período de
un año o mas tiempo los antecedentes de
las actividades físicas, incluyendo todas
las fuentes significativas de gasto energé-
tico durante el trabajo y el tiempo libre
(Montoye, 1971). El objetivo de este mé-
todo se centraba en distribuir a sujetos de
un colectivo en tres o cuatro grupos en
función de su nivel medio de actividad fí-
sica con el fin de confirmar las relaciones
existentes entre la practica de las activi-
dades físicas y las enfermedades crónicas
(Boisvert y cols., 1988). El cuestionario
original era autoadministrado por el pro-
pia sujeto, pera finalmente tuvo que ser
administrado por un entrevistador entre-
nado y experimentado debido a los errores
aparecidos y al elevado número de pre-
guntas incompletas (Montoye y cols.,
1996). La entrevista tenía una duración
de 1 a 11/2 hora.
Para Boisvert y cols. (1988) la contribu-
ción mas importante de este cuestionario
radica en la creación de un sístema de re-
copilación objetivo y extremadamente fia-
ble relativo a la duración, a la frecuencia y
a la intensidad media de las actividades
físicas practicadas. Los resultados de este
cuestionario se expresan en horas por se-
mana de practica respecto a la actividad
mantenida durante un año. El coste meta-
bólico de las diferentes actividades se ob-
tuvo a partir de datos bibliogrMicos, y re-
presenta la relación del gasto energético
metabólico por encima del metabolismo
basal.
Sin embargo, la practica de actividad físi-
ca no parece reflejar la capacidad física en
un estudio realizado a cerca de 2565 su-
jetos saludables, de edad media y relati-
vamente sedentarios (Sobolski y cols.,
1988). Washburn y cols. (1986) conside-
ran que este cuestionario permite clasifi-
car a los individuos en función de su nivel
media de actividad física y que los resulta-
dos obtenidos se relacionan a variables fi-
siológicas, mientras que su duración y las
dificultades de administración y de reco-
pilación de resultados limitan su utiliza-
ción a pequeñas muestras de población.
Derivado del cuestionario de Tecumseh
aparece el Cuestionario de Actividad Físi-
ca en el Tiempo Libre de Minnesota
(Minnesota Leisure Time Physical Acti-
vity Questionnaire, tambíén denominado
abreviadamente LTPA) -basado en la sec-
ción del cuestionario de Tecumseh que
trataba las actividades físicas de tiempo
libre-. El objetivo inicial de este cuestio-
nario era desarroliar un formato para com-
probar la hipótesis de que una practica re-
gular de actividad física producía un efec-
to acondicionante en el sistema cardio-
vascular como un mecanisme protector
contra enfermedades coronarias, directa-
mente o por la alteración de otros factores
de riesgo (Taylor y cols., 1978).
El cuestionario denominado Encuesta de
Condición Física de Canada (L'Enquête
Condition Physique Canada -ECPC-) ten-
día a recoger estadísticas descriptivas fia-
bles sobre los habitos de actividad física
(en el trabajo, la escuela, la casa y el tiem-
po libre) y sobre el nivel de condición físi-
ca de la población canadiense (Craig y
cols., 1988, Boisvert y cols., 1988). Este
cuestionario estaba basado en el Mínne-
sota Leisure Time Physical Activity Ques-
tionnaíre (LTPA), con la diferencia respec-
to a éste de su diseño autoadministrable
por el propio participante. Las preguntas
trataban de describir en cuatro etapas un
perfil detallado del tipo, la duración, la
frecuencia y la intensidad de las actívida-
des físicas practicadas bien cotidiana-
mente, bien en el transcurso de un mes
una vez por semana o una vez a lo largo
de dicho mes, o a lo largo del último año.
Otras cuestiones trataban de conocer la
actitud de los sujetos ante la actividad fí-
sica y permitían definir una descripción de
sus habitos de vida (tabaquismo, alimen-
tación, consumo del alcohol, sueño, salud
mental, enfermedades). El cuestionario
puede ser cumplimentado en menos de
25 minutos (Boisvert y cols., 1988). Pa-
rece ser que este cuestionario puede ser
utilizado en el marco de estudios epide-
miológicos para la obtención de informa-
ciones descriptivas o para relacionar los
resultados con factores de riesgo de las
enfermedades. Sín embargo, no se han
encontrado estudios que confirmen su va-
lidez y fiabilidad (Boisvert y cols., 1988).
Cuestionarios de orden general
En este tipo de cuestionarios, las informa-
ciones solicitadas son muy generales, re-
lativas a la naturaleza misma de las activi-
dades físicas o relativas a la frecuencia de
participación. Se puede obtener una esti-
mación global y subjetiva del nivel de acti-
vidad física realizado habitualmente. Por
consiguiente, el individuo puede propor-
cionar una impresión subjetiva de su
practica de actividades físicas o seleccio-
nar él mismo la categoría de clasificación
de su nivel medio de actividad (Boisvert y
cols., 1988). Algunos de los cuestionarios
de este tipo mas significativos se reseñan
a continuación.
El Cuestionario del Plan de Seguridad
para la Salud de Nueva York (Health
Insurance Plan of New York Questionnai-
re) fue puesto en practica por Shapiro y
cols. en 1965 (Boisvert y cols., 1988). Se
trata de un método "autoadministrable"
que se puede responder en la minutos
aproximadamente. Evalúa las actividades
físicas Iievadas a cabo durante el trabajo y
también durante el tiempo libre. Las cues-
tiones relativas al tiempo libre se agrupan
en cuatro tipos: marcha, jardinería, traba-
jo alrededor de la casa y deportes. Las res-
puestas de participación ponderadas (fre-
cuentemente, a veces, raramente) se su-
man con el fin de obtener un índice gene-
ral de las actividades de tiempo libre. Así,
los participantes se reparten en cuatro ca-
tegorías (de muy activo a poca activo) en
función del índice obtenido. Se sigue un
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método similar en cuanto a la obtención
de datos sobre la actividad de trabajo en
función de seis secciones: proporción de
tiempo en posición de sentado y caminan-
do, medio de transporte utilizado, número
de horas de trabajo, objetos pesados que
se transportan.
Respecto a este cuestiona ria se puede
considerar que su administración y la re-
copilación de resultados es simple, y por
tanta puede ser administrado en grandes
muestras. También es necesario apreciar
las relación que se han establecido con
las enfermedades coronarias y la condi-
ción física, y para poblaciones de origen
socioeconómico diferente. En opinión de
Washburn y cols. (1986) es necesario ob-
tener mas información relativa a la vali-
dez, la fiabilidad y la relación con otros
factores de riesgo de enfermedades cró-
n¡cas.
El Cuestionario de Baecke (Baecke Ques-
tionnaire) , caracterizado por ser corto y
autoadministrable, fue lIevado a la practi-
ca en 1982 para controlar la practica re-
gular de actividad física de 306 ciudada-
nos alemanes cuya edad estaba compren-
dida entre 20 y 32 años (Baecke y cols.,
1982). El analisis distinguía tres compo-
nentes de la actividad física: el trabajo, el
deporte y el tiempo libre excluyendo el de-
porte. Los individuos respondieron a una
escala entre "nunca" (1 punto) y "frecuen-
temente" (5 puntos). En cuanto al índice
asociado a la practica deportiva se ca Icu-
laba haciendo una suma de los productos
de la intensidad de la actividad por el
tiempo empleado, producto que era pon-
derado según la parte del año concertada
para una actividad determinada. Original-
mente este cuestiona ria se envio por co-
rreo y fue seguido de una entrevista en
una clínica médica para esclarecer puntos
oscuros.
Posteriormente volvió a realizarse con
277 sujetos de 19 a 31 años a través de
una entrevista a domicilio (Baecke y cols.,
1982) lo cual permitió establecer unos ín-
dices de correlación de 0,81 a 0,88 para
el trabajo y los deportes, y de 0,74 para el
tiempo libre. En cuanto la validez, ésta
tiene un va Ior Iimitado debido a los crite-
rios de comparación utilizados (Boisvert y
cols., 1988, Montoye y cols., 1996). Este
último aspecto es una de las desventajas
mas considerables del cuestionario de
Baecke, cuya administración es sin em-
bargo facil, permitiendo también evaluar
rapidamente las actividades de tiempo li-
bre y de trabajo.
En cuanto al Cuestionario de Framing-
ham (Framingham Questionnaire) , era
realizado por un entrevistador que interro-
gaba sobre los habitos de practica de la
actividad física en relación con las enfer-
medades coronarias. Los participantes en
el estudio debían indicar el número de ho-
ras de sueño, en el trabajo y en activida-
des normales (Kannel y Sorlie, 1979). Se
calculó un índice de la actividad física su-
mando el producto de las horas emplea-
das en cada uno de los cinca niveles de
actividad (basal, sedentario, ligero, mode-
rado e intenso) según un código basado
en el oxígeno requerido para el nivel de
actividad ocupacional. Kannel y Sorlie
(1979) estudiaron el índice de actividad
física de este cuestionario como un medio
para prever la mortalidad debida a enfer-
medades coronarias descartando otros
factores de riesgo (la edad, la presión sis-
tólica, el colesterol, la intolerancia a la
glucosa y la hipertrofia del ventrículo iz-
quierdo).
El Programa de Estudio del Corazón de
Honolulú (Honolulu Heart Program
Study, -Vano y cols., 1984-), encuesta
llevada a cabo a 7.705 japoneses de edad
comprendida entre 45 y 68 años habitan-
tes de Hawai, ha demostrado que el índi-
ce de actividad física del cuestionario de
Framingham permitía también prever en-
fermedades del corazón después de
10 años de seguimiento médico. Boisvert
y cols. (1988) opinan que este cuestiona-
rio permite clasificar a los sujetos en fun-
ción de su nivel de actividad física con la
ayuda de un índice, pero es necesario ob-
tener nuevas informaciones respecto a su
validez y fiabilidad.
Chisholm y cols. (1975) lIevaron a cabo
una investigación con 1253 adultos y
confeccionaron un listado de 19 pregun-
tas para su autoadministración por los
participantes que validaron con un reco-
nocimiento médico (exploración física,
medición de la tensión arterial de reposo,
registro electrocardiogratico de reposo y
de esfuerzo). A partir de este estudio sur-
gió el breve, y autoadministrable, Cues-
tionario de Condición de Actividad Física
(Physical Activity Readiness Question-
naire conocido en su forma abreviada
como PAR-Q) que incluía las siete pre-
guntas que resultaron mas efectivas para
identificar a los individuos que necesita-
ban un reconocimiento médico antes de
realizar una prueba de esfuerzo (Rodrí-
guez, 1994). En estudios posteriores el
PAR-Q fue utilizado para valorar la condi-
ción física, ademas de ser un instrumento
para llevar a cabo un cribado de los parti-
cipantes en programas de ejercicio físico.
Ademas de estas utilidades, Rodríguez
(1994) indica que en Ontario (Canada)
este cuestionario se recomendó como un
procedimiento mínima estandar antes de
iniciar programas de actividad física de
baja a moderada intensidad, y en Catalu-
ña (España) fue sugerido al personal sani-
tario de atención primaria como procedi-
miento inicial de cribado para identificar a
aquellas personas que necesitaban una
valoración médica mas detallada. El
PAR-Q fue revisado tratando de evitar al-
gunos inconvenientes surgidos y buscan-
do mas especificidad y finalmente se
adoptó el cuestionario revisado rPAR-Q.
En Cataluña se ha presentado una versión
de este cuestionario denominada Cuestio-
nario de Aptitud para la Actividad Física
(C-AAF), basada en la versión revisada del
PAR-Q. La utilidad de este cuestionario
radica en su valía a la hora de prescribir el
ejercicio físico en individuo interesados en
programas de actividad física, si bien no
es posi ble establecer un perfilo índice de
la actividad física diaria. La versión caste-
llana/catalana del C-AAF ha sido utilizada
en estudios mas recientes, en concreto en
la batería AFISAL-INEFC para la valora-
ción de la condición física en adultos (Ro-
dríguez y cols., 1998a).
En cuanto a estudios realizados en nues-
tro país en relación a este ambito, debe-
mos mencionar el publicado por San-
chez-Barrera y cols. (1995) en la ciudad
de Granada con una muestra de 625 per-
sonas de ambos sexos, distribuidos en
siete grupos según su nivel cultural, cuya
media de edad era de 30 años y el rango
de edad de 10 a 74 años. A los partici-
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pantes se les entregaba un cuadernillo
que ellos mismos podían rellenar, por tan-
to era autoadministrable y que incluía dos
escalas (denominadas Niveles de Activi-
dad Física y Perfil de Actividad Física).
Conclusiones
Existen numerosos cuestionarios para es-
timar la actividad física. Las característi-
cas a considerar de éstos podemos redu-
cirlas a la forma de administración (entre-
vista o autoadmínistrable), el período de
recopilación de la información, la dura-
ción de la administración del cuestiona-
rio, el caracter de la actividad ( laboral,
actividad de tiempo libre, actividades físi-
co-deportivas, actividades específicas del
hogar) y el nivel de dificultad en la recopi-
lación de la información. Dependiendo de
los matices propins de la población, del
objetivo y diseño de la investigación, de la
disponibilidad del encuestador y de los
encuestados, resulta mas apropiado el
empleo de un cuestionario u otro.
El cuestionario también puede ser consi-
derado como un instrumento que permite
llevar a cabo la prescripción del ejercicio,
establecer el perfil de actividad física de
una población, y, por tanto, diseñar pro-
gramas de actividad física.
Si bien los cuestionarios mencionados en
el transcurso de este trabajo han sida vali-
dados a través de las correspondientes in-
vestigaciones, es necesario considerar
que son escasos, aunque significativos,
los estudios realizados en nuestro país a
este respecto, de manera que la adapta-
ción de aquéllos a población española y la
correspondiente validación pueden ser
consideradas como líneas de investiga-
ción a desarrollar.
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